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La lluvia volvió a inundar ayer la
M-30. Esta vez no fueron los tú-
neles recien estrenados, sino un
tramo más antiguo del trazado.
El agua cubrió, en ocasiones has-
ta con un metro de altura, el tra-
mo situado cerca de la avenida
de la Ilustración, entre los kiló-
metros 25 y 27. Una enorme bal-
sa anegó la calzada en ambos sen-
tidos y allí quedó atrapada una
quincena de vehículos, algunos
de cuyos ocupantes —dos de
ellos con discapacidad física—
debieron abandonar los vehícu-
los por la ventanilla. La inunda-
ción obligó a cortar la autovía en
ambos sentidos durante unas
tres horas, de 19.30 a 22.30.

Al cierre de esta edición, el
Ayuntamiento no había informa-
do de la causa de la inundación.
Los vecinos la atribuyen a que el
alcantarillado era incapaz de ab-
sorber el agua de lluvia en las
calles que caen hacia la M-30,
como la avenida de Antonio Ma-
chado. “La cantidad y la fuerza
del agua era tal que saltaron las
tapas de las alcantarillas y arran-
có el pavimento en la calle del
Doctor Ramón Castroviejo”, ex-
plicó un vecino de la zona. El
agua inundó rápidamente la
M-30, informa Elisa Silió.

La fuerte tormenta dejó esta
vía anegada durante aproximada-
mente una hora. “El agua fue de-
sapareciendo poco a poco, con
ayuda de los bomberos”, relató
Juan Manuel Gallego, que regre-
saba de Santander cuando se en-
contró en medio de la balsa. “La
M-30 no existía, se había trans-
formado en un lago”, explicó

Otro de los afectados, Gonza-
lo Salcedo, decidió abandonar el
coche por una ventanilla. “El
agua empezó a entrar dentro del
coche, llegaba como hasta la mi-
tad de la puerta, por lo que deci-
dí que lo mejor era salir lo antes
posible”. “¿Miedo? No, resigna-
ción”, dijo. Salcedo volvía de Ba-
dajoz con un amigo para ver ju-
gar al Atlético de Madrid contra
el Barcelona. Con gesto de deses-
peración, agitaba al aire las entra-
das del partido.

Gallego, sin embargo, pensó

que estaba más seguro dentro de
su vehículo, porque el agua llega-
ba con mucha fuerza. “Zarandea-
ba el coche que iba delante”. De-
cidió tomar la M-30 en vez de la
avenida de la Ilustración porque
llovía mucho y pensó que tendría
menos problemas. “Pero me equi-
voqué”, sentencia.

Eran alrededor de las 19.30.
A esa hora ya estaba inundada la
rotonda que conecta con la calle
Nueva Zelanda, por lo que tuvo
que continuar por la M-30. “De

repente los coches empezaron a
frenar. Y allí nos quedamos”.

El Samur atendió a las perso-
nas afectadas. Les proporcionó
mantas e instaló una tienda para
albergarles. Nadie resultó herido.

Mientras, los conductores que
circulaban por la avenida de la
Ilustración hacia el puente de los
Franceses se topaban con el cor-
te de circulación de la M-30, sin
que ningún cartel luminoso les
alertara con anterioridad. En sen-
tido contrario, los agentes tam-

bién desviaban a los
vehículos por la vía
de servicio. El atasco
era monumental.

La mayoría de los
coches escapaba co-
mo podía las calles
adyacentes. Unos se
dirigían hacia la aveni-
da del Cardenal He-
rrera Oria por calles
secundarias y otros se
daban la vuelta en lí-
nea continua y gira-
ban hacia la zona de
Mirasierra.

Unos 300 metros
antes, uno de los túne-
les construidos este
mandato soportaba
el aguacero sin proble-
mas, al igual que la
circulación por la ca-
lle de Ventisquero de
la Condensa, en Fuen-
carral.

El resto de túneles
de la M-30 tampoco
sufrieron contingen-
cias importantes. El
tráfico era muy flui-
do y se podía circular
sin problemas. El re-
corrido estaba despe-
jado a las diez de la
noche, ya que gran
parte de los proble-
mas circulatorios en
la zona sur se produje-
ron en los alrededo-
res del estadio Vicen-
te Calderón, por el
partido de fútbol. En
el anillo interior de la
M-30, las salidas a la
glorieta de Pirámides
y al estadio estaban
cerradas por motivos

de seguridad. Los túneles de la
zona sur sólo presentaban algu-
nos charcos y los conductores
transitaban con fluidez.

Los bomberos de la Comuni-
dad de Madrid, por su parte, rea-
lizaron un total de 111 interven-
ciones en toda la región por inun-
daciones en sótanos y calzadas.
En Madrid capital, los bomberos
del Ayuntamiento efectuaron 61
salidas y también tuvieron que
retirar ramas de árboles caídas
por el viento.

La M-30 sucumbe de nuevo a la lluvia
15 vehículos quedan atrapados junto a la avenida de la Ilustración en un metro de agua

E. DE BENITO / F. J. B., Madrid
La tormenta de ayer por la tar-
de en la región provocó la caí-
da de una parte de la catenaria
de la línea del AVE Madrid-Ta-
rragona. La avería se produjo a
las 19.35 en el kilómetro 32 del
trazado, entre Alcalá de Hena-
res y Mejorada del Campo, se-
gún Renfe. Ocho trenes se vie-
ron afectados, entre ellos el Al-
via que había salido de Barcelo-
na a las 17.30 y que quedó dete-
nido en Calatayud durante
más de dos horas. Sobre las
23.00 reanudó su camino.Cuan-
do el convoy llevaba 20 minu-
tos parado en Calatayud, Ren-
fe abrió las puertas para dejar
que los pasajeros salieran al an-
dén. Una vez acabados los bo-
cadillos de la cafetería del tren,
la compañía ofreció una bebi-
da gratis. Una azafata informó
de que los pasajeros no serían
compensados por la avería al
deberse ésta a causas meteoro-
lógicas. “Al final hemos tarda-
do más de siete horas, lo mis-
mo que si hubiéramos cogido
un tren normal”, resumió pasa-
das las doce, en Atocha, un can-
sado viajero.

Mientras duró la avería,
cientos de viajeros acudieron a
Atocha sin que pudieran viajar.
“Renfe no está ofreciendo nin-
guna solución. Sólo nos dice
que ya nos informarán de la
evolución de los retrasos”, se
quejó a las 22.10 Mercedes Ca-
rreras, que tenía previsto viajar
a Zaragoza a las 21.30.

Renfe informó de que la ave-
ría provocó que dos AVE que-
daran parados en las vías. Un
tren Madrid-Huesca regresó a
la capital poco después de su
partida. También se vieron afec-
tados convoyes entre Madrid y
Lleida y Pamplona. El servicio
quedó parcialmente restableci-
do a las 22.30, cuando quedó
operativa una de las dos vías.

Cortado el AVE
a Tarragona
por la tormenta

La policía ayuda a dos discapacitados a abandonar sus vehículos. / G. L.

Agentes de la Policía Municipal de Madrid impiden el paso de vehículos a la zona inundada. / GORKA LEJARCEGI

Los bomberos limpian la calzada tras la inundación. / G. L.


